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CLASS ORGANIxATION AND "FAMILY" STRUCTURES EN MADRID AT 
THE END OF THE 16TH CENTURY: A DEMOPOLZTICAL MODEL 

Sumnzary 

FoUowing a first part which describes the class organization and distribution in 
Madrid in 1591,) comparing this with that o£ ieon  in the same year, establishing di£- 
ferences and drawing analogies betten the two and using the same as indicative af 
"modernity", in the second part, foliowing the methodological tendencies afl historical 
sociology, we defend a model which is demopolitical, or perhards it wouid he more 
exact to say complementary, to the dernoecononiical model offered, ir order to under- 
take a study of the faniily fram an histarical view-poiny. 

("1 Esta investigación ha podido realizarse gracias al apoyo y confianza de Luis 
Larroque y Rosa Cniide. A ellos, nuestro agradecimiento. 
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Family organizations, in the plural, with characteristics which are differenti 
according to multivariables. Class, economical situation, iocation, etc., but in 
the tole of priority power belonging to the maie; head of the famiiy has been 
lidated, which is highly chronological with the solving of the increasing inilue 
roya1 power, reflected in the family, which is also shown in hierarchization, mora iza- 
tian and sexual economy of the family, published in ecclesiastic circler by means 
teh sernion and the confesisonal ad legitimated by Council of Trent. 

A María Victoria Díez Montero y 
María Nieves Martinez Piqueras, ina 
preciables wlaboradoras a lo largo de 
tantos años, bajo un techo ya cancelado. 

El trabajo que presentamos pretende ser un eslabón para una futu 
Historia de la Población Española. Se trata, pues, de un proyecto a lar 
p l a  cuyo sentido final será poder establecer determinadas 'síntesis, lo cu 
en nuestra opinión, explica, y justifica, los intentos de comparación co 
otras áreas penínsulares que plantearemos en algún momento, y que no 
ha permitido integrar dos realidades complementarias: una, la constituid 
por la organización estamental genérica de la Provincia y Villa de Madrid 
reflejando la otra unas organizaciones familiares diferenciadas, aunque sólo 
para la capital. En ningún momento ignoramos las peculiaridades capita 
linas, pero pensamos que el sistema que refleja nuestra dacurnentació 
puede, con todas las matizaciones precisas, seMr para otras zonas. En cu 
quier caso esperamos que nuestros dos tipos de análisis sean útiles a la ho 
de obtener una visión integrada y armónica de una realidad tan complej 
y diferenciada como la indicada en el título del trabajo. 

En cuanto a nuestra documentación, diremos que el primer grupo es1 
constituido por Libros de Cumplimiento Pascual (1) realizados, como suel 
ser habitual en este tipo de fnentes,,calle por calle y casa por casa, indican 
do el número de individuos que viven en cada hogar (2) y tomando 

(1) Hemos tenido la fortuna de que las Archiveras de Simancas inf 
hace ya tiempo, a uno de nosotros de la existencia en sus fondos de Libros 
plimiento Pascual en Madrid en 1597. Se trata, pues, de una documentación po 
frecuente y al respecto nos remitimos a C. LARQUIE en "~arrios y parroquias urban 
el ejemplo de Madrid en el siglo m,", Anales del Instituto de Estudios Madrilei 
t. XII, C.S.I.C., 1976, pág. 40. Nuestro documento en A.G.S., Expedientes de Haci 
da, leg. 121. 

(2) Con frecuencia es difícil establecer el posible parentesw entre ellos debi 
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Parroquia como centro, nosotros hoy diríamos como unidad administrativa 
básica. El segundo documento (3) es, pura y simplemente, una relación de 
vecinos realizada en función de las jurisdjpiones existentes en la época, 
que proporciona, también, una somera división estamental. La parte de 
este documento relativa a León fue utilizada por uno de nosotros para 
realizar su Memoria de Licenciatura (4) y su Tesis Doctoral, de allí las 
referencias a esta zona concreta, que realizaremos. Es decir, se trata de 
un tipo de documentos que no ofrecen ninguna novedad metodológica 
aunque por ello no nos parece inprtuno establecer una serie de considera- 
ciones al respecto. 

Empezaremos por su finalidad religiosa y civil, distintas, al menos en 
apariencia. Como hemos escrito en otro lugar (5) y es hoy bastante admi- 
hdo. la religión, en general, ha constituido además de un v í n d o  espiritual 
y trasceiidente, una fórmula de identificación política y de control social. 
Conscientes de esta situación los poderes religiosos y políticos actuarán 
con una gran compenetración. cuando no al unísono. Así, por ejemplo, ya 
en 1400 Enrique 111 señala La obligación del cristiano a confesar y comul- 
gar al tiempo de su muerte. Si no lo hace, pudiendo hacerlo, pierde la mitad 
de sus bienes que pasarán a la Cámara Real (6). Posteriormente, en 1564 
Felipe 11 en una Real Cédula de 12 de octubre se refiere a la Execución y 

al sistema de elección de apellidos frente al actual que los fija. Por supuesto, es 
obvio que puede haber vecinos que no aparezcan en nuestras relaciones: menores de 
siete años, ausentes por diversas razones, personas que han cumplido en otro lugar 
seEalándose al final de la relación. El encargado de realizar el documento indica 
"yo ... el cura parroquia1 ... doy fe de que en la dicha Parroquia este ano de nobenta 

siete se a hecho fiel y berdaderarnente la matrícula e se an andado de en casa en 
casa asentando los nombres de cada persona y como biben e an buelto a buscar las 
cedulas y todos an dado las cedulas de comunión y confesión ... esceto algunos ... 
guespedes que nolas an dado por que an pasado a otras parroquias y digo que mirado 
si abia alguna gente de mal vivir y pecados publicos que se pudiesen Remediar ..., 
y hasta ora no e hallado alguno ..." 

(3) A.G.S., Expedientes de Hacienda, leg. 121, fol. 2. El folio 11 fue utilizado 
por uno de nosotros para su investigación sobre León a la que hacemos referencia 
más adelante. Recientemente el iNE ha publicado el llamado Censo de los Millones 
de 1591, en edición de la doctora ~ o u l i n i é  Bertrand. 

(4) V. FERNÁNDE~ VARGAS: La población de León en el ,siglo XVI, Madrid, 1968. 

( 5 )  V. FERNÁNDEZ VARGAS: 'Y31 púlpito como medio de comunicación de masas", 
Revisto Inlernacio?tal de Sociología, 1974, 29. 

(6)  N.R., libro 1, ley 111. Esta obligación incumbe tarnbikn a los médicos obli- 
gados a advertir y amonestar a los enfermos para que se confiesen. 
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cumplimienfo, conservación 3' defensa de lo ordenado en el Su 
de Trento (7), en tanto que aún en el siglo XVIII Felipe V recne 
cia del Concilio Tridentino (8); claro que no hemos de olvidar que 
Novisima el libro 1, ley 1 se refiere a la Obligación de todo cristiano 31 
de creer en los Articulas de Fe; todo lo cual nos lleva, indudablem 
la confesionalidad estatal que, más o menos disfrazada (9), se inst 
Europa a raíz de La Reforma. 

En este escenario es evidente que la Parroquia y sus servidores 
penan un papel de primer orden. Ahora bien, las Parroquias tienen 
una concreción física. espacial, ya que su control se ejerce sobre 
concretas y perfectamente delimitadas. Podemos, pues, hablar, con todo ri 
de Parroquias pobres y Par~oqi~iuy ricas, así como de Parroqr<iar in 
tes según las características sociales, económicas y políticas de sus fe 
Sin embargo, al llegar a es;e punto creemos necesario estableoer 
puntualizaiiones históricas. Hasta fechas recientes, en los barrios 
ciudades podían mezclarse vecinos de gmpos sociales muy diversos, 
el conjunto estuviera caracterizado o definido por aquel de mayor 
numérico. Había, pues. barrios aristocráticos -por dinero o por s 
en los que también residían individuos menos favorecidos po 
Y esta convivencia llegó a establecerse -más recientemente- hasta 
inisnio edificio. El caso contrario. barrios marginales con vecinos notabl 
ya fue más raro, pero pudo darse la presencia de algún palacio o. conven 
influyente, testigos de otros iiempos y de otras circunstancias. En la ac 
lidad los barrios de las ciudades -y no hablemos de las llamadas cin 
dormitorio- van adquiriendo un carácter uniforme, monolítico. 
iodo caso pensamos que sigue siendo válida la apreciación de don 
de Terán de que los barrios de las ciudades desempeñan un papel sem 
al de las comarcas (10). 

Es esta consideración la que nos ha determinado a conservar los 1í 
parroquiales como básicos para comprender la racionalidad interna d'e p 

(7) N.R., libra 1' ley 111. 

(8) N.R.. libro 1, ley UL. 

(9) Si en 1530 los príncipes alemanes adquieren el derecho a imponer S 

gión en su territorio, en 1559 Felipe 11 dio cuatro meses de plazo a todos los es 
ñolcs que enseñaban o estudiaban en Europa para que volvician a España a no 
que estuvieran en colegios de Roma, Nápoles, Bolonia o Coimbra. 

(1.0) M .  TERÁN: '~Próiop~", Revirro I>itel.nacio,ial de Socioiopia, 2.' é 
núm. 22, abril-junio 77; XXV. 

ríodo, aunque más adelante; intentaremos establecer las bisagras entre 
parroquias, barrios y aún calles, como vehículos óptimos para conocer C I .  

tejido social madrileño. Nuestro segundo bloque documental se refiere a la 
Provincia de Madrid, y la primera constatación a hacer es la gran continui- 
dad administrativa en sus jurisdicciones al menos las civiles, que permanecen 
prácticameibe iguales hasta 1835, es decir, hasta la División Provincial de 
Javier de Burgos (11). A la vista de los mapas presentados en el artículo 
dc la nota anterior se puede añadir que tal continuidad puede estar moti- 
vada por la circunstancia de que las fuentes utilizadas tienen características 
semejantes, ya que si hubiéranios acudido a documentación eclesiástica a 
nobiliana seguramente nos aparecenan otras circnnscripciones no necesaria- 
mente coincidentes y, a veces, hasta contradictorias. Aceptamos esta crítica 
qi!e sabemos bien fundada pues en otras investigaciones nuestras al en- 
frentamos con este tema llegamos a hablar de enmarañamiento. Pero como 
ya hemos dicho que se trata de una primera aproximación al tema creemos 
que, precisamente, la constatación de una determinada continuidad avala 
ahora su utilización' máxime cuando en un segundo momento nos plantea- 
mos rastrear otro tipo de sistemas administrativos existentes en e1 área. 
En dos palabras, al igual que en el caso de Madrid capital, pretendemos 
cstableoer los engranajes administrativos básicos existentes en el temtorio: 
su articulación y su posible relación con determinada tipo de propiedad, de 
poblamiento y de organización estamental y social. 

POBLACION Y DIVISION ESTAMENTAL 

Veamos ahora cuáles son estas jurisdicciones, su población y organiza- 
ción estamental: 

(11) "Notas sobre la génesis de la actual provincia de Madrid", eii Espacio 
.sociedad y ecoiio,i~íu eri la Comrzi:idod Ai~túnomn de Madrid, Madrid, 1985. 



CUADRO 1 P 
LOS RSTAMENTOS EN LA PROVINCIA DE MADRID (1591) 

w 

Todos los v." Pecheros % Hidalgos %  clérigo.^' % Religiosos % % % 
Sin Sin 

Religiosos S .  Francisco 

Madrid (villa) . . . . . . . . .  7.500 53,3 39,84 537 1,25 12,54 0,93 
Lugares de la tier~a de 
Madrid: 

. . . . . . . . . . . .  - Getafe 1.165 95,79 2,91 1,28 - - - 
- Villaverde . . . . . . . . . .  331 9738 1,51 0,60 - - - 
- Fuencarral ......... 328 96,95 2,13 0,91 - - - 

- Chamartín . . . . . . . . .  13 100 - - - - - 

- Aravaca.. . . . . . . . . . .  178 98,82 - 1,12 - - - 
- Carabanchel Bajo ... 219 98,63 0,45 0,91 - - a 

5 
308 99,35 - 0,64 - - - ... . . . . . .  ?. - Las Rozas 

- Carabanchel Alto ... 273 99,63 - 43'6 - - n 0 
281 . . . . . .  99,28 - 0,71 - - - Majadahonda A 

526 . . . . . . . . . . . .  97,14 1,71 1,14 - - - r - Vallecas P) a 
- Pozuelo . . . . . . . . . . . .  263 99,23 - 0,76 - - - D. 

F 

............ 16 100 - - - Húmera 
- Leganés ............ 

. . . . . . . . .  - Vicálvaro 

CUADRO 1 (Continuacidn) % - 
.- 5 - 

¿, 
Todos los v." Pecheros % Hidalgos % Cllrigos % Religiosos % % % 2 

Sin Sin 0 ,. 
Religiosos S .  Francisco 5 

-- 
6. 

Lugares de la tierra de 
Madrid: 

k 
7. 
P 

- Velilla . . . . . . . . . . . .  45 97,77 - 2,22 - - - Y ... 
- Vaciamadrid . . . .  14 100 - - - - - 

- - ............ 
2 

- Ribas 50 98,OO 2,00 - 
- Ambros . . . . . . . . . . . .  7 1 97,18 - 2,81 - - 
- Rejas . . . . . . . . . . .  84 95,23 3,57 1,19 -- - - 
- Canillas ............ 70 97,14 1,42 1,42 - - - 
- Canillejas . . . . . . . . .  99 98,98 - 1,al - - - 

......... - Hortaleza 102 99,01 - 0,98 - - - 
- Coslada ............ 36 94,44 2,77 2,77 - - - 
- Alcorujn . . . . . . . . .  201 96,01 2,48 1,49 - - 

............ - Boadila 93 97,84 1,07 1,07 - - - 
- Perales ............ 6 100 - - - - + 

- Zorita ............ - 
- Fuenlabrada.. ...... 413 99,27 - 0,72 - - 

... - S. S. de los Fbeyes 270 98,88 0,37 0,74 - - - 
- V. Fuonte el Frcsno 53 96,22 - 3,77 - - - 
- Hnrnanes . . . . . . . . .  6 100 - - - - 
- Casamibuelos . . . . . .  46 95,65 2,17 2,17 - - - 
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CUADRO 1 (Continuacióiz) 
- 
E. 

Todos los v." Pechero.? % Hidalgos % Clérigos % Religiosos % % % 
Sin Sin 

Reli~iosos S .  Francisco 
u 

-- 
36 97,22 - 2,77 ... - - - 

- T. de la Calzada 
- Algarrada . . . . . . . . .  - 

Lugares de la tierra dc 
Madrid 6.357 6.188 97,34 103 1,62 66 138  

- - .. . . . . . . . . . . . . .  
- La Villa de Madrid. 7.500 4.000 53,3 2.988 39,84 418 5,57 94 1,25 941 12,54 70 0,93 

Población total del área. 13.857 10.188 73,52 3.091 22,30 484 3,49 94 0,67 941 6.79 70 0,50 
De ellos viven en Madrid 
(capital) % % % % % % % 

9% del total de la pbla-  ? ". 
28,86 21,58 3,Ol 0,67 6,79 0,50 . . . . . . . . .  5 

ción del área 54,12 2 
De ellos vivcn eii Madrid z. 

39,28 86,66 86,36 100 100 100 g 
capital % de su grupo. - -- 2 e 

- - - II 
Total - - 3. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Q - - - - 
- Borox . . . . . . . . . . . .  517 93,81 5,02 1,16 k - - e 

54 96,29 A .... . . . . .  3,70 - Polvoranca - e 
A 

Y 
- - Cond. de Puñoenrostro. - 

Torrejóii de Velasco ... 

CUADRO 1 (Continuación) l a -. 
i -, 

Todos los v." Pecheros % Hidalgos % Clérigos % Religiosos % % 96 3 E. 

Sin Sin e 
Religiosos S .  Francisco 2 

P9 

. . . . . . . . . . . .  322 99,37 - - g Alcobendas 0,62 - - - 
.. . . . . . . . . . .  S. Aystín 170 99,41 - 0,58 - - k 
. . . . . . . . . . . .  159 99,37 - 0,62 - - * Pedrazuela - P - 

Totales de la zona ...... 1.280 1.252 97,73 19 1,48 0,78 - - - - 
780 m Casarrubios del Monte. 93,81 5,02 1,16 -. - - 01 

Tierra de Casarrubios. 
~ -. 

Ventas de cabe2 Retam. 
Valmojado . . . . . . . . . . . .  
Villamanta . . . . . . . . . . . .  
El Alamo . . . . . . . . . . . .  
Total de la ticrra ...... 
Sesmo de Casarmbios: 
Odón . . . . . . . . . . . . . . .  192 97,91 - 2,08 - - 

6'1 9 . . . . . . . . . . . . . . .  - Brunete 99,35 0,16 0,48 - - 
202 

- Quixorna . . . . . . . . . . . .  98,s 0,49 0,99 - - - 
Sesmo de Casarrubiosr / I ~. 

. . . . . . . . .  La Zarzucla 2 1 95,23 4,75 - - - 
Sacedón . . . . . . . . . . . .  lo-> 99,04 - 0,95 - - .- 
La Veguilla Sagnlla ... 34 97,OS - 2,94 - ,- e 

t; 
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CUADRO 1 (Continuación) e, 
-- 

m 

Todos los v." Pecheros % Hidalgos % Clérigo's. % Religiosos % % % 
Sin Sin 

Religiosos S. Francisco 

Zorita de los Canes ... 33 96,96 - 3,03 - - - 
Almocén . . . . . . . . . . .  243 99,17 - 0,82 - - 
Alhondiga . . . . . . . . . . . .  266 99,24 - 0,75 - - 

P. de Belmonte . . . . . .  305 97,70 1,31 0,98 - - - 

La Villa de Maqueda.. . 556 90,46 4,96 3,95 1 ,O7 10,79 
T. de Maqueda . . . . . . .  - - - - - - 
Carmena . . . . . . . . . . . .  268 97,38 1,11 1,49 

- - 
Val de Santo Domingo. 157 96,81 1,27 1,91 - - - 

Quismondo.. . . . . . . . . . .  129 98,44 - 1,55 
- - 

Hurtado ... :,. . . . . . .  16 100 - - - 
8 

570 556 97,54 5 0,87 9 1,57 - - - ............... 
5 

Total ?+ io 
O 5 

Santa Cruz de Retamar 121 99,17 0,82 - - 

Peñalver . . . . . . . . . . . .  420 98,33 0,95 0,71 
- 5,71 E 

205 . . . . . . . . . . . . . . .  97,56 0,48 1,95 
- - - z 

Parla - - 
968 . . . . . . . . . . . .  98,14 0,lO 1,75 

.+ 

Buendía b 
0,84 - - P 

Mejorada ............ 119 99,15 - 
P 
V 

CUADXO 1 (Final) * -. 
. - > 

3 
?. 

n g 
m 
1. % que viven en Madrid a 

capital segun su grupo. 23,48 14,42 90,21 54,49 78,33 78,87 k 43,75 % que viven en la pro- P 
V 

vincia si11 la capital se- - 
m m 

gún su grupo ......... 24.432 76,51 23.733 97,13 324 9,78 349 45,50 26 21,66 252 21,12 90 56,25 0. 

Filente: A.G.S. Expedientes de Hacienda, le8. 121, fol. 2. Elaboracibn propia. 
, 
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En principio, y como era de preveer, encontramos dos realidades cl 
ramente definidas: la provincia y la capital, aunque la itlfluencia de es 
última es innegable sobre los pueblos de su entorno más inmediato, ya q 
la importancia de lugares como Leganés o Getafe sólo es comprensibl 
dentro ,del panorama poblacional de la Península, en función del atractivo 
y demandas de la Villa y Corte (12). En esta misma línea, referida al v 
lumen de población, queremos hacer hincapié en que el peso de la Capi 
se acerca a la cuarta parte del total del área, y esto cuando apenas hace 
30 años de su nombramiento wmo tal; un avance comparativo nos lleva 
a recordar cómo según este mismo documento de 1591 la proporción de 
la ciudad de León, con arrabales, sería para el conjunto de su provincia 
del 5,15 %. 

La segunda consideración estaría referida a la organización estament 
que, en principio, presenta una proporción entre los tres grupos que pode- 
mos considerar menos anquilosada que en otras áreas peninsulares ioda vez 
que la importancia de los pecberos es notoria. En estas circunstancias pen- 
samos que juegan condicionamientos históricos unidos al régimen jurisdic- 
cional tradicional y a la importancia de las Ordenes Militares en la zona 
en la que se inscribe la Provincia de Madrid. La ,distribución espacial d 
clérigos y religiosos ha de tener, a más de esta interpretación, otra en la qu 
la variable socioeconómica no sería desdeñable. En  dos palabras, los lugares, 
aún los más pequeños, contarían con los curas necesarios para cumplir con 
las funciones pastorales y administrativas inherentes a la Parroquia, en 
tanto que los Monasterios, por sus exigencias más complejas, se ubican en 
áreas aún más ricas. 

También queremos señalar cómo si consideramos a la Provincia o a la 
Capital en su conjunto la situación no es tan reveladora como cuando la 
comparación se establece dentro del propio grupo estamental y aunque todo 
esto puede verse con más detalles en las series anteriores, si queremos recor- 
dar como, si el 39,84 % de los vecinos de la Villa de Madrid son hidalgos, 
esta población supone el 90,21,% de todos los hidalgos de la Provincia. 

Para terminar este punto vamos a establecer una primera, y breve, wm- 
paración con la situación en la Provincia de León. Recordamos que se trata 
de la misma fuente documental. 

(12) "La población de Madrid en el siglo xvr~", en 1." Jorrtadas de EStU 
sobre la Aufonomía de Madrid, Madrid, 1982. 

León provincia Madrid provincia 

% Pecheros . . . . . . . . . . . .  60,91 % Pecheros . . . . . . . . . . . .  8 6 3 5  
% Hidalgo; . . . . . . . . . . . .  34,61 % Hidalgos . . . . . . . . . . . .  10,37 
% Clérigos . . . . . . . . . . . .  3,19 % Clérigos . . . . . . . . . . . .  2,40 
% Religiosos ............ 1,35 % Religiosos ............ 0,75 

León capital (13) Madrid capital 

% Pecheros . . . . . . . . . . . .  54,OX % Pecheros . . . . . . . . . . . .  53,36 
% Hidalgos . . . . . . . . . . . .  32,44 % Hidalgos . . . . . . . . . . . .  39,84 

. . . . . . . . . . . .  % Clérigos 8,06 % Clérigos . . . . . . . . . . . .  5 5 7  
% Religiosos . . . . . . . . . . . .  5,41 % Religjosos 1,25 . . . . . . . . . . . .  

En cuanto a otros lugares, queremos recordar cómo Getafe con 1.100 ve- 
cinos, tiene una población semejante a la de la ciudad de León sin los 
arrabales: 1.097 vecinos, en tanto que su organización estamental resulta 
absolutamente dispar: 

León sin arrabales Getafe 

% Pecberos 56,42 % Pecheros 95,70 . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . .  
% Hidalgos . . . . . . . . . . . .  10,84 % Hidalgos 2,9 1 . . . . . . . . . . . .  
% Clérigos . . . . . . . . . . . .  15,04 % Clérigos 1,28 . . . . . . . . . . . .  
% Religjosos . . . . . . . . . . . .  17,64 % Religiosos . . . . . . . . . . . .  0,OO 

- - 
99,94 99,89 

En la provincia de Madrid, el volumen de población de un lugar leonés 
de cierta importancia (141, como La Bañeza, de 379 vecinos, lo alcanzan 

(13) La cifra de población es 1.097 vecinos, la de los arrabales 2.488. Es decir, 
León capital tenía un total de 3.585 vecinos. 

(14) Prescindimos por sus especiales características d e  las caberas de señorío 
como puede ser Astorga, o de ciudades más importantes como Ponferrada Q 

Villafranca. 
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Viüaverde --328 v.-, Fuencarral -328 v.-, Las Rozas -308 v.-. 
estructura estamental sería: 

La Bañeza Fuencarrai 

. . . . . . . . . . . .  % Pecheros . . . . . . . . . . . .  97,09 9% Pecheros 96, 

. . . . . . . . . . . .  % Hidalgos . . . . . . . . . . . .  0,52 % Hidalgos 2, 
. . . . . . . . . . . .  % Clérigos . . . . . . . . . . . .  2,37 % Clérigos 0, 
. . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . .  % Religioros 0,OO. % Religiosos 0,00 

Villaverde Las Rozas 

. . . . . . . . . . . .  % Pecheros . . . . . . . . . . . .  97,98 % Pecheros 99,30 

. . . . . . . . . . . .  % Hidalgos . . . . . . . . . . . .  1>51 % Hidalgos 0,M) 
. . . . . . . . . . . .  % Clérigos . . . . . . . . . . . .  0,60 % Clérigos 0,60 
. . . . . . . . . . . .  % Religiosos . . . . . . . . . . . .  0,00 % Religiosos 0,OO 

LA ORGANIZACION "SUPRAFAMILIAR" COMO ORDENAMIENTO 
POLITICO 

Desde un punto de  vista metodológico podría decirse que es en el estu- 
dio de la familia (15) donde se ha establecido uno de los nexos más fecundos 
entre la sociología, planteada como el estudio sincrónico de la estructura 
social, y aquella parcela de la historia que aborda el análisis de gnipos 
sociales en movimiento, de manera diacrónica. Tema de la familia, por otra 
parte, que ha sido especialmente tratado en los últimos tiempos como 
fe el elevado número de libros y artículos que lo abordan desde esa nu 
disciplina, la sociología histórica (16), que ha tendido el puente entre lo 

(1,s) PETER BU-: ~ o c i o i o ~ i a  e ktoi.ia, Bologna, 1980. Especialmente págs. 71-7 
y 101-104. P también con la antropología; LAWRENCE Srom: The f amib ,  sex an 
rnar~iage in Englarid 1500.1800, New York, 1979. Sobre todo capítulo 1. Problemas, 
métodos y definioiones, págs. 21-36. 

(16) De esta especial atención daba cuenta, L. STOKE en "Family History 
the 1980s. Past Archievements and future Trends", en The New History. The 1980 
nnd Beyond. Studies in  iitrerdisciplinnry Hisfory, Edited by Theodore K. Rsbb an 
Robert 1. Rotberg, Princenton University Press, 1982, págs. 51-87. En la  página 5 
se recoge el crecimiento de libros y artículos sobre historia de la familia en Inglaterra, 
Francia y Estados Unidos desde 1922 hasta 1976, pasando de 20 a 802. Las relaciones, 
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que antes eran caminos irreconciliables. Desde esta perspectiva, la variable 
socioeconómica ha tomado el importante puesto que se merecía a la hora 
de analizar el desarrollo y los cambios acaecidos en esta insShción, hasta 
el punto que se ha llegado a acuñar el término bastante explícito y significa- 
tivo, de modelo demoeconómico, aunque dejando de lado la aberrante y 
reduccionista explicación neomalthusiana defensora del carácter indepen- 
dienk, y a la vez dominante, en el acontecer histórico, de la población, 
yendo hoy el camino por establecer relaciones biyectivas y de mutua influen- 
cia entre la estructura familiar y la eoonómica (17). 

Ahora bien, pese a que se ha acentuado el carácter público de la fami- 
lia anterior al ,triunfo del capitalismo, y por lo tanto del período que nosotros 
estamos estudiando aquí (18), la producción historiográfica ha siado poco 
sensible, o no ha sabido ver, la importancia del factor político e ideológico 
en el desarrollo de la institución familiar, cuando, en nuestra opinión, esta 
influencia permitiría hablar, también, de modelo demopolítico. Aunque en 
realidad, sería mucho más acertado intentar penetrar en el problema ana- 
lizando todas sus claves y variables en conjunto, es evidente que este plan- 
tcamiento entrafia múltiples y complejos análisis, difíciles d e  superar en 
este momento en el que se prima la excesiva especialización en  detrimento 
de los caminos y nexos comunes. 

En todo caso queremos indicar cómo los puntos de unión entre las 
diferentes agrupaciones familiares de la inicial Edad Moderna, serían, precisa- 
mente, aquellos que proceden de variables políticas en tanto que, de forma 
análoga, sus mayores diferencias están marcadas igualmente por los ordena- 
mientos políticos y legales también diversos (19). Y esta influencia legal pudo 

en ocasiones borrascosas, entre Sociología e Historia en THEDA SKOCPOL: Vision and 
Method in Hisforical Sociology, Cambridge University Press, 1984, LUDOLFO PARA- 
MIO: 'Defensa e ilustración de la Sociología Histórica": Zona Abierta, 38, 1986, 
págs. 1-18. P. Cn~spr  (a cura di): Storia e Sociologiu, Milano, 1974. Y ROBERT 
CIPRIANI y CONSUELO CORRAW: "Las historias de vida en una encuesta de sociología 
urbana: integración a la sociedad y percepción del poder", Revista lizteritocioriul de 
Sociología, 44-3, 1986, págs. 341-344. 

(17) PETER KRIEOTE, HANS MEDICE, JURGEN SCIILUMBOKU: Zridu.~tuialiíación antes 
de la indusbializacidn, Barcelona, 1986, págs. 114-125. GUY Bo~s: "Sobre la dinámica 
de la población en las sociedades feudales", Cuernavaca, 1981, texto mecanografiado. 

(18) BARTOLOI& CLAVERO: "Origen de la familia", Materinles, 8, 1978, págs. 45-53. 
(19) Como lo prueba la comparación de ENRIQUE GACTO: "El marco jurídico 

de la familia castellana. Edad Moderna", Hisroria, Iirsriti<cioiies, Docun,~ntos, 11, i 
1984, págs. 37-66; y RICARDO GARC~A CÁncm: Historia de Cataii<ña. Siglos XVZ-XVII. 
To~no  1. Los caracteres originales de la Historia de Caralio,?a, Barcelona, 1985, pá- 
ginas 191-211 (La familia Y la muerte). Ver también F. MASPONS I ANGLOSELL: Nostre 
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llegar a contrarrestar las razones puramente socioeconómicas. Por supuesto unidad conyugal a la que se incorporaban dos o más familiares que no era 

no pretendemos desdeñarlas, pero la ciencia actual, acertadamente, ha hijos, sino, generalmente, uno de los suegros, viudo. Conforme vamos dm- 

desterrando uno de aquellos tipos ideales que, inicialmente, había sido a tendiendo en la pirámide social se manifiesta como habitual la uqegución 

tado con sorprendente unanimidad; nos referimos, obviamente, al llama doméstica simple, constituida por una unidad fam:liar, conyugal o nucleai, 

ciclo demográfico antiguo que, hoy, pocos autores parecen aceptar (2 formada por los esposos y sus hijos en un número que no suele exceder 

lo cual no es de sorprender si tenemos en cuenta la enorme variedad 2 ó 3: No hemos de olvidar, sin embarga, que el documento que mane- 

situaciones y comportamientos familiares del período abordado, según os; abunda en relaciones de solteros, solteras (24) y viudas (25) que 

procedencia del grupo en estudio: estamental, social, económ comparten la misma vivienda (26). Tres situaciones y estructuras, de las que 

etcétera. Por poner ahora sólo algún ejemplo, y sin intentar trazar se pueden encontrar gran número de ejemplos en el libro de cumplimiento 

tipo de taxonomía de la familia hispana durante la Edad Moderna p3scual citado, en los que aparecen reseñados todos los individuos que 

al propuesto para el modelo inglés (21), parece claro y obvio, que el viven bajo el mismo techo, a los que incumbe dicha obligación, pero cuyos 

portamiento familiar de la aristocracia (22) fue bastante diferente del listados no vamos a reproducir aquí por no alargar innecesariamente el 

el resto d e  los grupos sociales contemporáneos. 
Podemos avanzar que en las estructuras familiares de la Villa 

Madrid de finales del siglo XVI, predominaba en el seno de la ari (24) Sabido es el elevado número de personas que no contraen matriiiionio en 

titulada lo que Laslett ha denominado agregación doméstica múltiple e! Antiguo Régimen por no poder asegurar a su posible nueva familia un medio de 

decir, dos o más unidades conyugales legales, no necesariamente unidas subsistencia: V. PÉREZ MOREDA: "Matrimonio y familia" ..., págs. 12 y 33-37. MASSI- 
hlo LEVI BACCI: "Fertility changes in Spain from the late 18th to the early 20th Cen- 

razón de parentesco, sino por "relaciones domésticas" (23). E tury", Popularion Srudies, XXII, 1968. 11, pág. 219. Io.: "La fertilidad y el crecimiento 
medida nos aparece una agregación doméstica extensa compuesta demográfico en España en los siglos XVIII y mx". en D.V. GLASS y R. REVELLE (eds.): 

Pohiación 7 conihio social, 197S1 pág. 186. JUAN SOLER SERRATOSA: "Demografía g 
Sociedad en Castilla la Nueva durante el Antiguo Régimen: la Villa de los Moli- 

drei famiiinr. S ~ ~ O J L S   el,^ OUIOYS ciassichs i leir .sentencies del Anrich Suprem Tribiin nos. 1620-1730"; R.E.Z.S. 32, 1985, págs. 147.152. 

de Cafaiririyo. Barcelona, 1907. (25) Con el valor que el término tiene en la Edad Media y la Moderna. momentos 

(20) A N D ~  BURGUIERE: "La demografía". en Jacques Le Goff y Pierre Noras en los cuales era aplicado a cualquier mujer cabeza de familia y así se expresa en 
los padrones: solteras mayores de edad, separadas, otras cuyos maridos habían emi- 
arado y viudas redes. ANTONIO D O ~ ~ ~ K G V E L  ORTIZ: "La mujer en el tránsito de la 
E,dad Media a la Moderna", 111."' Joniadns de Znvcsrignciúii iiiro.dircipii>iarias. Las 
itiizjeres en las ciudades medievales, Madrid, 1984, pág. 174. 

(26) Por ejemplo, en la que figura como cabeza de familia doña Antonia de 
págs. 3-51. Herrera con ocho mujeres más, una en calidad de criada y cinco de huéspedes. 

(21) Y que ha dado lugar a un debate entre el Cambridge Group for the En ocasiones, la agrupación doméstica exclusivamente femenina puede remitir a 

tory ior Population and Social Struotures, con PETER LA~LETT a la cabeza Y beaterios, y también a empleaas de algún magnate, generalmente aristócrata, que 
REKCE STONE: P~sluras  explicitadas en Household and Famiiy in Past Time. vivían juntas en casas cercanas a su trabajo. Una de lar rauines que puede avalar esta 

hridge, 1972, del primero; y The Fnmily, Sex mid Malriage in Englait 150 afirmación es que en un elevado número de wsos todas estas mujeres son censadas 
como criadas. En otro orden de cosas entre las viudas cabezas de familia encontra- 
mos tituladas como la Duquesa de Pastrana que dirige grandes unidades "suprafa- 

preparamos, Familia, fiiiación y herencia ert la España Moder~la, que verá la miliares". En ésa y la ocasión anterior si el dacumento no es claramente explícito sc- 

la editorial Crítica. ñalando la filiación, resulta difícil; cuando no imposible establecer posibles nexos 
(22) IGN~CIO ATIENZA HERNÁNDEZ: "NupoiaFdad y familia aristocrática en dc parentesco. Problema que también s e  presenta aunque aparezcan reseñados los 

España Moderna: Poder y pacto endogámico", Pirmei. encuentro hispano-luso-irali apellidos, teniendo en cuenta su viabilidad en estos momentos a pesar de que ya se 

de detnogrofía históricn, Barcelona, 22-25 de abril, i987. había comenzado a imponer la costumbre, especialmente de los hidalgas, de usar 

(23) Por lo tanto, parentela que marca una relación familiar en sentido el del padre y la madre como justificación de pureza de sangre: "La mujer en el 

subordinada y dependiente al cabeza de familia, no estrictamente consanguínea CO tránsito...", pág 176. Ver también: J. FlYARo y M.-C. GERBET: "Fermeture de la 

ocurre en el caso de parentesco. noblesse et pureté de sang en Castille Castille a travers les procis de hidalguía au 



El sentido de clan familiar, eii la acepción que le ha dado J. Heers 
aparece en la aristocracia del siglo XVI que ininterrumpidamente supo 
lizar el matrimonio para sellar pactos dentro de la r i sma clase social 
cerrar filas y perpetuar su poder, en tanto que los elementos no nohil 
veían como el suyo se debilitaba, sobre todo en las ciu,dades (28). Estabi 
lidad y confianza en estos lazos familiares nobiiiarios conlo elemento 
apoyo y ayuda mutua, que se encuatra aún incluso muy avanzado 
siglo XIX si nos atenemos a lo que cuenta Valera en sus diarios (29). 

Por otra parte, eii el siglo XVI, esta familia aristocrática va a ir m 

XVI5me siecle", Histoii-e, Ecoiionlie rr Socieré, vol. 1, 1980, págs. 51-75. IACQ 
DWAQUIER y otros: Le prenorn. Mode el I,isrolre, París, 1980. 

(27) El clirii fniiiiliai. eii lo Edad Media, Barcelona, 1978. Bellamente descri 
desde uiia perspectiva narrativa y de historia de las mentalidades por GLORGE DUB 
Guillermo el Mnr.isca1, Madrid, 1985. 

(28) GORAN THERBORN: LCÚI~IO domina la clase do,,iinanre? Apnraros de Es1 
y poder estaral en el feudalismo, el socinlisn?o y el capitalis,no, Madrid, 1979. pág. 
IGNACIO ATIENZA H E R ~ N D E Z :  '.Las mujeres nobles: clase dominante, s u p o  do 
iindo. Familia y orden social en el Antiguo Ré~imen", en ZV.""  jornada,^ de Investiga 
cióii Ii~rcrdi.~c;plina~in. Orde,ioti?iertlo jiiiidico y realidad social de las ni!¿jeres, Madrid 
1986, págs. 149-167. MARIANO PESET y VICFXTE GRAULLERA: "Nobleza y señorío 
durante el xv111 valenciana.'; Errrrdios de Historia Social, 12-13, 1980, págs. 264-268 
Matrimonio encaminado al buen funcionamiento de la estructura social, a asegurar 
una "vida adecuada", no sólo en el crup0 sristocrático, si bien es cierto que aquí CO 

mayor fuerza. Una de las pruebas de esta aseveración, y es de sobra conocido; 
el elevado número de viudos y en menor medida viudas que contraen rápidament 
nuevas nupcias. PH. ARIES, tal vez un POCO exageradamente, ha apuntado que el amo 
conyugal y filial es un producto del siglo xvirr y ello porque, y no es suficientement 
convincente, en esta centuria la difusión de la contracepción lleva a disociar repr 
ducción y matrimonio. Si es verdad que estas prácticas, cuya difusión necesita S 

estudiada, hicieron disminuir el tamaño familiar, y los hijos fueron menos un frnt 
del azar a la vez que la mortalidad infantil comenzaba a descender y con ello I 
relación y el afecto padrcsfhijos se incrementaba. La Preveririon des iiaissancrs dan 
la faniille. Les origines daizs lcs rrnips inoderties Calzirrs de i'ZNED, 35, París, 1960 
Para el contexto hispano: VALENTINA FERNÁNDEZ VARGAS: El lii>io y el joven e 
Espazn: siglos XT'I-XX, Anthropos, en prensa. Un lúcido estudio del amor e 
historia y especfficamente del papel de la mujer: CELIA A~ORÓS: Hacia rdiin c 
de la r.nzó>i patriarcal, Barcelona, 1985, págs. 178-212. Una sátira festiva de 
capitulaciones matriiiionialer: FRAXCISCO DE QUEVEDO: "Capitl~laciones matrimon 
les", en Obras coi,ipletas, toino l .  Obrar en prosa, Madrid, 1969, págs. 50-52. E 
otro contexto y dirección: LEAWDRO FERNÁ~?>EZ DE, MORAT~N: "El Barón"; en Tenir 
coi,rpleto, Barcelona, 1967, pág. 258. 

(29) En relación con el viaje del Duque de Osuna a Rusia donde ocuparía 
cargo de embajador: "El duque tiene esparcidos por toda Europa infinidad de p 
rientes, que se jactan de serio, y de los cuales está 61 ttambién muy satisfecho, com- 
placiéndose en visitarlos y ellos en obsequiarle durante su permanencia en las ciu- 
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allá del linaje, de los vínculos de parentesco y va a englobar un abultado 
conjunto de personas que viven en una misma casa y para las que propone- 
mos el nombre de parentela; allí un administrador o gestor delegado tendrá 
como misión organizar el trabajo doméstico. Un crecido número de servi- 
dumbre sometida al cabeza de familia (30), muchos de ellos solteros en una 
estructura que se va a mantener durante tiempo, debilitándose cuando muy 
entrado el siglo x v i ~  los criados comenzaron a desligarse del núcleo familiar. 
generando unas relaciones más contractuales y menos personales 

Precisamente podemos, de nuevo, volver a las fuentes literarias donde 
encontramos magníficos ejemplos qiie corroboran la observación anterior (3 1) 
Cuando un noble se refería a su Cara incluye en ella, naturalmente, a sus 
criados. De esta manera, cuando Fernando del Pulgar en sus Claros varones 
de Castilia menciona al maestre don Rodngo Manrique, Conde de Paredes, 
dice lo siguiente: 

"Preciavase mucho de que sus criados fuesen dispuestos para 
las armas. Su plática coi1 ellos era la manera del defender y del 
ofender al enemigo e ni se dezía ni fazía en su casa acto alguno 
de molleza, enemiga del oficio de las armas. Quería que todos 
los de su compañía fuesen escogidos para aquel exercicio, e no 
coni~enía a ~ z i n ~ ~ i n o  durar en su casa si en él fuese conoscido 
punto de covardía. . ." (32). 

Sentido familiar, sí, pero de forma distinta a como lo entendemos hoy. 
Ignalmente ~chazamos que esto se entienda como carencia del sentido 
de la jerarquía; muy al contrario, estaba muy claro quién era el patrón y 
quién el siervo, quién el amo y quién el criado. Y eran. por tanto, evidentes 
los diferentes puestos que se ocupaban en el tejiáo social, perceptible en 
uno de los discursos de Areusa en La Celestina (33): 

dides donde viven. Por esto nos detuvimos en Bruselas y por esto nos hemos detenido 
igualmente eii Münsterl donde los príncipes de Croy-Dülmen han estado finisimos ...". 
Car-tar desde Rr~sin, Barcelona, 1986, págs. 17-18. 

(30) Y que contrasta con los datos ofrecidos por GARC~A CÁRCEL: 0,3 criados/ 
vecino en Gerona durante el siglo xvir; 25 en Barcelona durante 1640 de un censo 
dc 3.284 personas; en la misma ciudad en 1717; 2.748 criados de un número global 
de 33.010 habitantes, Hisro~in de Catulufia, pág. 206. 

(31) Y la mayoría de los cuales debemos a nuestra amiga Isabel Vega Reñón, 
profesora de Literatura. 

(32) FERNANW DEL PULGAR:  claro.^ rni.oitea de Costilla, Madrid, Espasa-Calpe, 
1969, pág. 91, líneas 17-24. El subrayado es nuestro. 

(33) Análisis de 12 obra de J. A. MARAVALL: El in!iiido social de "Ln Celestina". 
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"Así goce de mí, que es verdad, que éstas que sirven a seno 
ni gozan deleite ni conocen los dulces apremios del amor. Nun 
tratan con parientes, con iguales a quienes puedan hablai-, 
por tú, con quicn digan iqué cenaste? jestás preñada? jcuánt 
gallinas crías? Llévame a merendar a tu casa. Muéstrame a t 
enamorado. ¿Cuánto ha que no te vido? ¿Cómo te va con é 
¿Quiénes son tus vecinos? y otras cosas de igualdad semejant 
iOh tía, y qué duro nombre y qué grave y soberbio es "señor 
continuo en la boca!. . . .Por esfo, madre, he querido más viv 
en mi pequeña casa exenta y señora, que no en sus ricos palacios 
sojuzgada y cativa" (34). 

Estas lamentaciones no van reñidas con el hecho de que en ciertas cir 
cunstancias los destinos de amos y criados fueran paralelos. También en 
La Celestina encontramos la misma sumisión. Dice Sempronio después d 
la mueite de Celestina: 

"Oh malaventurado yo; y que pérdida tan grande jOh deshonra 
de la casa de mi amo! oh que mal día amaneció éste" (35). 

Para recordar a Calisto su obligación de proteger a los suyos, a sus 
criadm: 

"Recuerda y levanta que .Y; tú no vuelves por /os tuyos de caída 
vamos. Sempronio y Pármeno quedan descabezados en la 
plaza" (36). 

Asumiendo el patrón todo lo anterior, dirá: 

"iOh mis leales criados! iOh mis iieles secretarios y confesore 
;Puede ser tal cosa verdad! iOh menguado Calisto!  esho honra 
quedas parn toda rii'vida! ¿Qué será Ü e  ti muertos fales c 
dos?" (37). 

Madrid. 1964. Como síntesis de esta teoría sirva conio ejemplo la inscripción 
consta en la casa de Lope de Vega "Parva Propia Magna, Magna Aliena Par 

(34) Madrid, Cátedra, 1978, págs. 190-192. El subrayado es nuestro. 
(35) Ibid., pág. 236. 
(36) Ibid., pág. 237. 
(37) Ibid., pág. 238. 
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En cuanto a las variables políticas ya apuntadas podríamos indicar como, 
al margen de la pertenencia a uno u otro grupo social, desde finales del 
siglo xv y al menos hasta el siglo XVII, en todos los grupos sociales se ha 
ido produciendo una consolidación del papel marital y filial masculino: 
Es decir, habrá un reforzamiento patriarcal en la familia paralelo a la ten- 
dencia a la nuclearización de la institución entre los grupos no aristocráticos. 
Las razones, como es lógico, son muy diversas, pero entre ellas puede desem- 
peñar un papel sobresaliente el proceso de pacificación y restablecimiento del 
orden social, después del tumultuoso siglo x ~ v ,  y la aparición de la monar- 
quía autoritaria, no nos atrevemos, de momento, a llamarla absoluta, cuyo 
sistema organizativo propició que no fuera tan necesario el apoyo del grupo 
familiar extranuclear en momentos de apuro (38). 

Por supuesto, no pretendemos ignorar que estas innovaciones políticas 
generaron, por su parte, un fortalecimiento de la jerarquía y del poder en 
el seno de la familia; fortalecimiento que, generalmente, favoreció a los 
elementos masculinos, y que fue defendido corno necesario por los primeros 
teóricos del "Estado absoluto", como Bodino (39). Así, la casa se conver- 
tía no sólo en el centro de producción, al menos doméstica (40), de consumo 
y reproducción sexual, sino también en núcleo de reproducción ideológica, 
de desarrollo de una caadena de poder creciente a medida que nos acer- 
camos a 1650. 

Evidentemente, esta situación requería una nueva moral, una nueva 
economía y disciplina sexual, por utilizar un término cercano a Foucault (41) 

(38) "La mujer en el tránsito de la Edad Media...", pág. 175. Ver también: 
"Famille et societé", An,ialcs, 27, 1972 y Fornille e f  parenfé dans i'occideiir rnédievai, 
Roma, 1977. 

(39) O r r o  BRUNKER: "La 'casa grande' y la 'oeconomica' de l a  vieja Europa", 
en Nuevos canrirros de ia historia socini y consrifuciotial, Buenos Aires, 1976, pági- 
nas 87-123. Bodino definirá la República como "un recto gobierno de varias fanli- 
Iiasy de la que es común, con potestad soberana", para añadir: "Así como el navío 
no s ya más que madera sin forma de barco, cuando la quilla que sostiene las 
costillas es la proa, la popa y el combés son quitados así también la república sin 
potestad soberana, que roza todos los riiiei>ibros y partes de aqueliu y todas las 
fornilias y colegios en  un cuerpo, no es ya República". 

(40) La desbordante bibliografía sobre el trabajo doméstico impide señalarla. 
Alguna seleccionada en el dossier "Feininismo e historia" de la Revista Debofs, 7: 
1984, y en los artículos recogidos en "La. mujer en la economía: nuevas perspectivas", 
Primeras Joriradas de Znaes~i~ación I~irerdisciplir~arin. Nuevas perspecrivas sobre la 
mujer, Madrid, 1982, págs. 1.69-286. 

(41) Véase su Historia de /a sexiiniidnd. Vol. 1. La voluiltad de saber; vol. 11. 
La carrie y el cuerpo; vol. 111. La critzada de los niiios, México, 1978 y sigs. 
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o al menos adaptaciones del universo consolidado por el Concilio de Tr 
que establecerá una moralización de la familia, publicitada por el púlpito 
confesionarios (42), en la que toda sexualidad no matrimonial y no 
d ia procreación quedaba excluida y por tanto anatemizadas las re 
prematrimoniales, adúltera (43), homosexuales, etc.; y todo lo no acept 
por las reglas, cuyas prescfipciones entrarían en vigor en los Reinos 
pánicos por Real Cédula en 1564, dejando sin validez los desposorios 
palabra de futuro (44) siendo controlado ahora el matrimonio con 
eficacia por el Estado, y la Iglesia en su nombre. Poder de la monarqui 
qu: al menos como hipótesis en la familia, insistimos, es representado p 
el poder paterno. 

Será. precisamente en el seno de la Casa Real (45) donde este sen 
de "agrupación suprafamiliar" adopte unas características más netas. Así, 

(42) Breve co,,ipozdio para saber exaiiii>zor lo conciencia en el iuyzio de 
confcsi6ti sacrameiirnl: coniprzesto por el Iiuafrísimo y Revereiidisiino seiior don 
Marrín de Aya10 obispo de Valencia, Valeiicia, 1567. Un tratamiento de estas fuen- 
tes: VALENTINA FERNÁNDEZ VARGAS: 'Za calidad de vida en la España del siglo 
según un libro de confesiones", Arbor, 386, 1978, págs. 93-101. CARMEN FE 
DELIA ROSADO y F E R ~ Z ~ N  MAR~N: ''La sociedad del siglo xwrI a través de1 sermona 
Aproximación a su estudio", Cuadernos de  Hisro~.ia Modenia y Contemporánea, 
1983, págs. 35-57. 

(43) J .  L. FLADIN utiiizando textos de teólogos, como el jesuita Sánchez, ha 
plicado como desde el siglo xvr se imponen dos conductas sexuales diferenciadas. 
Una la matrimonial dirigida a la procreación en la que se condenan los desbordamien- 
tos amorosos, y otra la extraconyugal en la que se permiten prácticas reguladoras 
de nacimientos, como el coitus interruptus. "Contracepción, marriage et relations 
amoureuses dans I'occident chrétiens", Annaies E.S.C., 1969. Citado por A. BUR 
GUIERE: "La demografía ...", págs. 99-100. 

(44) CRISANTO RODRÍOUEZ-ARANGO D ~ A z :  "El matrimonio clandestino en 
novela cervantina", Anuario de Historia del Derecho Esoaño/, 1955, apar 
Génesis de las disposiciones tridentinas sobre los matrimonios clandestinos. El Decr 
to Temetri, págs. 742-749. Si en la ley 5 de la Partida IV se decía: 'Consentimiento 
solo, con voluntad de casar, face matrimonio entre el varón y la mujer", los emba- 
jadores de España, Fiancia y Portugal en e1 Concilio de Trento, y es otra prueba 
interés del Estado a estas alturas del quinientos por controlar los inicios de la fam 
el matrimonio, en algunos casos disputado a la Iglesia áreas de influencia y presio 
naron para que no se consideraran válidos los matrimonios clandestinos, según no 
relata Pedro Ganzález de Mendoza, obispo de Salamanca: "En lo que ha  habi 
mayor controversia ha sido sobre si se han de anular los matrimonios clandestinos. 
pero más de dos partes del Concilio han venido en que la Iglesia lo puede hacer 
que es cosa muy necesaria en la república, y los embajadores de España, Francia 
Portugal lo han pedido en grandes instancias", Menzoria de lo sucedido en el Conciii 
de Trento, Buenos Aires, 1947, pág. 122. 

(45) Que ahora trataremos brevemente y que uno de nosotros, Ignacio Atienza, 

como ejemplo que 10 pueda constatar nos referiremos ahora al cuadro tde 
Velázquez que conocenlOS Como Las Meninos, pero que en su mom- a t o  se 
denominada La Fa~nilia y en el que, como todos sabemos, además de retratar 
individuos unidos por lazos de parentesco, los Reyes y la Infanta Margarita, 
había otros con conexiones de lo que hemos definido como parentela, como 
seis funcionarios de palacio y dos enanos (46). Casa Real con un elevado 
número de s r ~ d o r e s  en 1577 (47) y 1617 (48) por señalar ahora sólo un 
par de fechas, y un ceremonial bastante alambicado y complicado que mar- 
caba reglas y jerarquías (49). Criados que generaban crecidos gastos que 
pesaban en una menguada hacienda (50) y a los que en este sentido familiar, 
paternalista y a la vez clientelar había que proteger y compensar más allá 
del pago de un salario. Por ejemplo, por lo que respecta a lo que podemos 
denominar "ciclo vital" en el que el matrimonio y la muerte ocupan un 
lugar fundamental, y no sólo en la Corte española. Por ejemplo, en febrero 
de 1533 desde Saint Germain la Reina de Francia escribía a1 Conde de 
Oropesa informándole de que quería encontrar marido para doña Beatriz 
Pacheco, su dama, instándole a que buscase uno e insistiendo en que fuera 
de su clase (51). Tarea al parecer nada fkcil para el titulado teniendo en 
cuenta que seis años más tarde. en 1539, volvía a haber correspondencia 

está estudiando monográficamente bajo la dirección de Pablo Fernández Albaladejo 
en el contexto de un trabajo en equipo sobre El Ordenamiento Constitucional de la 
Monarquía Española y para el que se cuenta con una ayuda de la Comisión Asesora 
de Investigación Cientifica y Técnica. 

(46) Objetos de diversión en la Corte calificados como sabandijas de palacio y 
gentes de placer; en algunas casos con enorme influencia y que dieran lugar al tra- 
bajo de JosÉ MORENO VILLA en el que se analiza el significado psicológico, estético 
y moral de los bufones en la España de los llamados Austrias menores: Locos, enanos 
y niños palaciegos, México, 1939. 

(47) British Library, nlanuscrito Haerley, núm. 6275, y cuyos datos han sido 
trabajados por IGNACIO ATIMZA y BEATRIZ CÁRCELES: "El gobierno político de la 
monarquía (1577). 1. Instituciones y Casa Real. 11. La Hacienda Real. Ingresos y 
gastos"; Congreso de Hernán Coytés y su tie~iipo, Cáceres, noviembre 1985, en 
prensa. 

(48) Biblioteca Nacional, manuscrito 6494. 
(49) Recogido en Etiquetas de Palacio, manuscrito de la Biblioteca Menéndez y 

Pelayo, núm. 337. Documentación sobre el tema en CnnIsnN~ HOFMANN: DOS Spa- 
nische Hofzereinor,iell voti 1500-1700, Frankiurt, 1985. 

(50) ANTONIO DOMÍNGUEZ ORTIZ: '"LOS gastos de Corte en la España del si- 
glo XVII", en Crisis y decadencia eii in España de los Austrias, Barcelona, 1973, pá- 
ginas 73-96. 

(SI) PILAR L E ~ N  TELLO y M." TERESA DE LA PEGA MMARARLA: Znveniario del 
Archivo de los Duques de Frias. 111. Coiidados de Oi.opesn y Fuerisalida y sus agre- 
codos, Madrid, 1973, pág. 26, catálogo 17, núm. 7. Desde aquí solicitamos facilidades 
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en este sentido, de la Reina al Conde, notificándole que ante la dificult 
presentada, Beatriz de Pacheco iba a casarse en Francia por 10 que solici 
información de con qué sería dotada por su madre doña Ana (52). Tam 
en el documento de 1577, ya citado, se señalaba que todas las damas noble 
que #sirvieran a la Reina, aunque nada más hubieran estado en palacio ocho 
días, como dote para su casamiento recibirían 1.000.000 de maravedises 
lo que se ampliaba, en menor cantidad, a todas las hijas de los criad 
de la Casa Real, hasta las de los cocineros, así como las hijas de la guardi 
Cuando sus padres fallecían eran ,llevadas al monasterio de San Juan 'de la 
Penitencia de la villa de Alcalá de Henares, hasta que se casaran o entrasen 
en religión, "estados" considerados de la máxima ortodoxia en el momento. 
Protección tutelar en caso de muerte que, por ejemplo, se amplía a los 
300 ducados de renta por año y vida de pensión a la viuda ,de cualquier 
oidor del Consejo, y que justificará el dicho popular de Iglesia, mar o 
Casa Real. 

Será en los Consejos donde también se reproduzca este esquema de or- 
ganización "suprafamiliar" y clientelar, de tal manera que muchos de los 
individuos que ailí trabajan ejerciendo casi siempre funciones subaltemas 
-porteros, cocheros, etc.-, a la vez es fácil encontrarlos al servicio perso- 
nal del presidente y altos funcionarios, y no sólo eso, sino también viviendo 
en su misma casa, con lo que la tela de araña de vínculos personales, semi 
privados, semipúblicos se hace cada vez más tupida. Bien es verdad que 
estamos neoesitados de trabajos monográfiws, empíricos, que constaten este 
fenómeno y que den respuesta de muchos procesos de "patronaje", de favo- 
res mutuos y de control institucional a la sombra, a través de "peones/ser- 
vidores" bien colocados, tema de cuya importancia ha sabido darse cuenta 
la historiografía inglesa (53). Patronato que se hace cada vez más y más 

para consultar los todavía inaccesibles archivos nobiliarios que custodian una buena 
parte de la historia de España como se puede comprobar leyendo los tres to?ios del 
inventario citado, o utilizando los magníficos fondos de la sección de Osuna del Ar- 
chivo Histórico Nacional, base de la tesis de I~NACIO ATIENZA: U>ta Casa nobiliaria: 
Osuriu (1460-1900), Universidad Autónoma de Madrid, abril, 1986, 2 volúmenes, 
dirigida por Miguel Artola. Una rzersión abreviada aparecerá próximamente en 
Ed. Siglo XXI, con el título: Arisrocracia, poder y riquezar ia caso de Osuiia 
(SS. XV-XIXJ .  

(52) Ibid., pág. 26, catálogo 13, niím. 7. a 

r (53) G. F. LYTLE and STEPHEN OROEL (eds.): Pafpnage in the Renoissance, 
Princeton, 1981. H.  G. KOENISBERGER: "Patronage and bribery during tbe reign of 
Charles V", en Estares nnd Revolurioris. Essays in Enriy Moderri Europeaii HistorY, 
New York, 1971. LINDA LEW PECK: Norrlrnntptoii. Porronage and Policy ar rhe 
Court of Ja~nes I, London, 1982 

sofisticado y alambicado, con lo que ello implica de jerarquización y per- 
mítasenos la exprenión fuera de lugar de reproducción de relaciones "feu- 
dovasaliáticas". Así en el documento utilizado se menciona explícitamente 
a los criados de los criados, lo que remite a una dependencia directa clara, 
pero con unas obligaciones y débitos más profundos e importantes al "señor 
principal" que lanza sus tentáculos a multitud de lugares, ya que cuanto 
más amp¡ios, dispersos y mejor situados, la situación se convierte en más 
favorable para el máximo patrón. 

Algo semejante va a %unir con otra forma de parentesco artificial en] 
uno de los diez sentidos que Niemeyer otorga a la familia (54), y que se 
concreta en lo que un enfant terrible de la historiografía francesa, Ala& 
Guerreau, ha calificado como parentesco artificial o pseudoparentesco (55),^ 
refiriéndose a los vínculos que unen a las comunidades religiosas d o n v e n -  
tos, monasterios, etc.-. Uno de los legajos manejados nos informa del 
número de clérigos y religiosos de Madrid en 1591 (cuadro 1), población 
en la que se confunden los lazos estrictamente consanguíneos de parentela 
y servidumbre, religiosos, etc., al igual que ocurre con individuos que per- 
tenecen a la jerarquía eclesiástica, obispos, que haciendo caso omiso a los 
ordenamientos tridentinos, como ocurría en Cataluña y otros lngares de 
la Monarquía hispana (56), residían fuera de sus diócesis rodeados de 
criados, al igual que sucede con los vicarios y párrocos. Por ejemplo, en la 
parroquia de San Ginés con cuya relación de individuos comienza el otro 
documento, libro de cumplimiento, qne se ha utilizado para la elaboración 
de este artículo. 

Por último, sólo nos queda referimos muy brevemente a una institución, 
la carcelana, muy insuficientemente conocida todavía en este período (57), 

(54) Entre otros, conjunto de siervos que dependen de un sefior; conjunto de 
tributarios de la Iglesia que gozan de un estatuto particular; Conjunro de habitantes : 
de un monasterio co,nprendidos los monjes. Citados por A. GUERREAU: El feudolimo.,  
U n  horizor~re teórico, Barcelona, 1984, pág. 209, el subrayado es nuestro. 

(55) Ibid., págs. 214-21'7. 
(56) HENRY KAMEN apoyándose en un trabajo de Joan Bada sobre la diócesis 

de Barcelona, y citando el informe del visitador episcopal durante 1548-49, dice que 
sólo seis de los 67 párrocos residían en sus pueblos: "La Contrarreforma en Cataluna", 
Historia 16, 98, 1984, pág. 57. 

(57) A pesar de contar para años próximos a los que estamos tratando w n  lss 
referencias de una obra tan estimable como la de C~ISTÓBAL DE EVES: Reiacióri 
de la cárcel de Sevilla, Madrid, 1983, algunos de cuyos czpítulos han sido falsamente 
atribuidos a Cervantes, y que en todo caso fue profusamente utilizado por autores 
de novelas picarescas o germanías. Para años posteriores contamos con las referencias 
del padre Pedro de León que dieron lugar a un articulo de A. DOM~NGUEZ ORTV 
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que albergaba a una serie de individuos casi siempre cumpliendo pen 
preventivas, pocas veces, por tanto, producto d8e sentencia definitiva 
no ser en caso de deudas, retenidos hasta que fuesen saldadas-, ya 
como han explicado Melossi y Pavarini tal vez exageradamente, -"en 
sistema de producción precapitalista ,la cárcel como pena no existe" (5 
ni lo que hoy consideramos garantías jurídicas, resaltando el carácter ese 
cialrnente procesal de la cárcel feudal, a1 no haberse todavía asimiiado 
abstracción del trabajo medido por el tiempo, es decir, asalariado, por 
que era difícil entender el conceptode pena retribución calculada por tiempo- 
valor, con lo que la pena se decantaba más hacia la privacián de bienes, 
a los que se concedía un valor más directo: dinero, pérdida de situación 
social privilegiada, penas relacionadas con el castigo corporal, vida, etc.. . (59). 
Volviendo ahora con la cárcel de la villa, albergaba a 110 personas en edad 
de confesar y comulgar, y de elías sólo 58 presos (60), siendo el resto fun- 
cionarios y sus familiares en el sentido ortodoxo de relaciones wnsanguí- 
neas. Cifra cercana a la de las cárceles reales de Barcelona en 1575 con 
64 presos, de eUos 7 mujeres, número que en 1640 ascendía a 74, con- 
tando a 3 mujeres (61). 

En conclusión, en Madnd a finales ,del siglo x v ~  no se puede hablar en 
singular de estructura familiar, sino de estructuras familiares diversificadas 
más allá de lazos biológicos, en cuya génesis y funcionamiento pesarán mul- 
titud de variables, y donde una 'de ellas, la política, más allá de una historia 
"evenemenciai", tiene y debe ser considerada a la hora de establecer dife- 
rentes modelos en ese sentido. Factor injustamente olvidado que debe ser 
destacado. 

cuando la historiografía hispana no se había percatado de la importancia de estos 
temas: "Delitos y suplicios en la Sevilla imperial (La crónica negra de un misio 
jesuita)", en Crisis y decadencia ..., págs. 11-71. Ver también: P. HERRERA P 
Sociedad y delincuerrcia eii el Siglo de Oro. Aspecros de 10 vida sevillana en e 
glo X V I  y XVZI, Granada, 1971. 7. TOMÁS Y VALIE~TE: El Derecho Penal de 
Monarquía nbsoluia. Siglos XVZ-XVZZ-XVZII, Madrid, 1964. V .  FERNÁNDEZ VAROA 
"Noticia sobre la situación penal de León en 1572 y 1573. Un documento para 
historia de la penalidad en España", Anuario de Hisloria de Derecho Español, 19 

(58) Dmio MELOSSI y MASSIMO PAVARIXI: .Cárcel y fábrica. Los orígenes 
sisteina penitenciario (Siglos XVZ-XIXJ,  México, ,1985, págs. 19 y sigs. 

(59) E. B. PASUKANIS: Teoría general del Derecho y Marxismo, Barcelona, 
(60) "Y digo que yo propio los empadrone, ... (el párroco) ..., que estan 

en la carcel desta villa en Madrid y an confesado y comulgado", A.G.S., Expe 
d= Hacienda, leg. 121 (sin foliar). 

(61) R. GARCÍA CÁnc~r: Historia de Cataluiía ..., pág. 309. 
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WAR AND PEACE AT THE DAWN OF SOCIOLOGY: THE POLiTICAL 
PHILOSOPHY OF CONDORCET AND CONSTANT 

The law and philosophy of the Entightenment provided a means o£ regulating 
and interpreting war -the very negation of eniightened reason- wich was lo last 
until the crisis opened by the Freuch Revolution and Napoleon's "total" wars. 

It was only with the discovery o£ society -a new dimension half-way between 
the individual and the state- that it hecame to see the end of war as a wnceivable 
stage in human development. The idea of a dichotomy between a military and an 
industrial society (later promoted by Saint-Simon and Comte) first emerged in France 
in the late 1700s and early 1800s, in the thought o£ political pbilosophers such as 
Condorcet and Constant. 

Condorcet was the first thinker to organize history into an admittedly rudimenta- 
ry sequence of progressive stages, beginning with the physical amihilation o£ ene- 
mies and ending with brotherhood among nations. For his part, Constant contras- 
ted the spirit of conquest of the past with the commercial spirit of his own time 
and, while basing his ideas on a highly individualist approach, none the less laid 
the fonndations for the modern critique of militarism and war. 

1 .  IL XVIII SECOLO E IL PROBLEMA DELLA GUERRA 

Appariscente negazione della razionaliti che ispira lo sviluppo storico 
deli'eta moderna, anche teoncamente la guerra rappresenta una sfida che, 
a partire da1 XVII secolo, il pensiero occidentale tenta di risolvere e di do- 


